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ADVERTENCIA

YAKOS A CUENTAS

PUNTADAS Y PUNTAZOS

un periódico de ia mañana cor-

¿L-*

Funcionarios públicos.

SSStSSfesa a¿ San Jerónimo).

Ídem (calle del Príacjps.) .
Democrático ó topéz^ominguista.
Popula?.
Etc-, etc.

MADRID CENSOR pone sus columnas á

la disposición del público, y en ellas acoge

cuantas reclamaciones se le hagan o abusos
se le denuncien, ya se refieran á los asuntos
de administración general, ya a los cíe las

Corporaciones municipales y provinciales;

• iustoesouese queden losiosiomstas¡con
iSsaisfacción de" haber hecho rabiar a los
¡SSB celebrando el ritorm de su
SífA-áe manera muv distinta a como éstos

recibieron al suyo en cierta ocasión y los

Sdiantes con el disgusto 7 el cansando

S de&^oÍSS^Óhedemeter Sanp ñor sanas que se me pasaran de dar

I un coSefS ábosque nos han suesdidp en
• las aulas, y que son losrepresentantes de la

* rezo, manifestante de la clase de PSraaa^. i nOTtó,-guapdarame de ello por temor de

- i que lo echaran á mala parte.

SECRETARIOS DE ilUNTiMIEITO

«^«reara» de p-esíionar la anulación del impues- ¡
S^éRcío^lfASintamisnto sobr| los anun-
íes I- 'o. vía núbiiea. Esta comisión ha-q^dado-*.
?k5onsíitaída,.v uno de S^^g
ha sido el dirigirse á todos los W*M»*£J«® j
dicho arbitrio?* fin de que con. la mayor urgei.- j
ciase diriian ¿or escrito á la expresada comisión 1
£S¿£? ep/dicho Circulo, haciendo .costarraanfei bbseWciónés ostimeo deban ascerse, \u25a0

cS elóbjSíde que- aquoüa pueda con masacier- j
ío llenar su cometido.» ... i

Esta noticia es inexacta. Lo ocurrido ha siao »

que ía comisión nombrada para i*aceración de
ra íarifa vísente ñor dicho impuesto, ha recibido
una caria por conducto del Sr. , Mames a, en la
que el contratista dsi arbitrio del ssho, D. Bsr-
nardino Blanc, ofrece con espontaneidad digna
dfaílaafo,lasuoresié3@ ds algunos conceptos

comprendidos en la expresada tarifa, sm perjui-

cio de oue en su día de acuerdo _con la susoai-

cha comisión, se hagan las e»?$g«°^gS
sean convenientes, armonizando les intereses del .
Sr. Blanc con los del comercio y la industria. ¡

Los periódicos republicanos que-venían.mi-
mando ai Sr. Sagasta, como si de estas caricias

«^Wael feíf del partido liberal, se desatan
ahoSenqueiís comía él, porque en la Junta del
Censo observado iá conducta prudente y pa-

triótica que su historia política ¡e imponía.

Otro unto Hacen algunos elementos de ia iz-

quierda del partido liberal,
c o*„w»q

Pero da esto poco debe dársele al Sr. Sagasía.
Asu iadoes& la-, opinión, y al observar los

, Principio por el presidente de la Junta Central
Sel Censo» le ¿abela aátisfaccion dehaosrcum-

! piido con sus deberes de monárquico y ce jefe
I de un partido serio.

i Verdaderamente vivimos en el mejor de los
i meados, vbasta cae Jos conservadores hayan

\ subido al poder, p'ará que nos bañemos en agua

| Óe VéS la prueba que ofrece un periódico de
i Málass:
! «Pronto vera la luz pública en Máiaga un m-
í forme tan curioso como aterrador, partiendo ae
i ciertos datos recogidos faaee.msses por la Socie-
s dad Económica. _

\u25a0, .
»Y so verá que el número de ñocas rusticas y

\ urbanas que en nuestra provincia están hipote-
cadas, v el de "ñucas embargadas por el ¿anco

í por la falta de pago de las contribuciones, es
i aterrador, pues suman indudablemente la xaajo-
I ríaae las finca3.» ¿ . ,

Sobre poco más ó meaos, otro tanto sucede
en toda Escaña; con que ya vé el señor ministro

de" Hacienda si puede seguir su sueno tranqui-

1 ¿Para qué hac*r nada? Más vale dejar que el
j fisco acabe cen todo.

Dicen los amigos del Sr. Pí J Margaii,que el
apóstol del credo sinalagmático, biiaterai, con-
mutativo, etc-, etc., irá á las elecciones .unido
con jos republicanos de verdad.

¿Con los republicanos de verdad?
Pues entonces va solo el Sr. «. ,
Peque no creemos confie en los salmeroma-

ños, que mendigan protección del Sr. pagaste.
Ni en les zorrii'istas, que se Ja piden á don

Antonio.Cánovas ó á su lugarteniente el oei sen-

tido jurídico.

O que no se lo abonen: _
Que es lo más probable, dado el sistema que

en España ss sigue coa los maestros.

Noticia consoladora que hallamos en un pe-

«Para la escuela de Terraza, puablodela pro-
vincia de Guadalsjara, ba sido nombrado un
maestro con el pingüe sueido ae setenta y «tete

pesetas y cincuenta céntimos anuales, con que aquel

servicio está retribuido. ,
Ahora no falta más sino que se lo aoonen con

retraso al infeliz maestro.» .

Cuatro meses y medio hace que el]par-
tido conservador hasubidoal poder, expul-

S merced á ciertas intrigas urdidas en

Setérminadas y altas esferas, al partido h-
heíal/que venía llenando su misión y que

rSlizadas sus reformas políticas dispo-ne á cumplir su plan economice> y admi-
nistrativo con el apoyo de

No queremos analizar aquella crisis, ni

mucho menos-juzgarla: los hechos tienen

mucha fuerza ,v sería ladrar á la luna la-

mentarse ó condenar lo que, con gran sor-
presa déla opinión, ocurrió en los primeros

días del pasado Julio. <
\u25a0>

\u25a0 „„,.„
Pero puesto que desde aquel'os aconte-

cimientos van pasados más de cuatro me-
ses,justo es que pidamos cuentas al Gobier-
no de su conducta en este t-iempo.

Por espacio de más de cuatro ano* el
partido conservador ha venido sosteniendo
SU las Cámaras, en los círculos pohucoj,éS 18 Academias y Sociedades, en los mee-

éh"S Ybanquetes de partido, en toaas par-

ies en fin, la necesidad de hacer econo-
mías y de administrar. Todavía repercuten
en el espacio ios clamores de sus hombres,

sus amenazas al Gobierno liberal, sus pre-

dicciones de ruinas y bancarrotas ~¡ l eneis

que caer inmediatamente, gritaban, si se
quiere salvar al país, si se quiere evitar•la
bancarrota á que camina nuestra Hacienda!
Dejaos de leyes políticas, no deis libertado»
al pueblo, dadle en cambio pan'.—

Ga.yó él partido liberal: han subido los
conservadores y ¿qué pasa? ¿Han hecho
algo de lo que prometían? ¿Se ha salvado el
país? Ya sabemos que en tan corto espacio

aetíemponohayposibilidadderealizargran :
des obras; pero al menossitanto urgían esas
reformas administrativas, si tan indispen-
sable era acudir al socorro de la Hacienda,
algo en este sentido ha debido ya hacerse
en vez de perder el tiempo burlando la ley

del sufragio, creando conflictos a la Coro-
na y engañando al país, al tratar oe pasar-
plaza de fieles intérpretes de las reformas
liberales que á sangre yfuego combatieron

Cuando en la oposición se han necno
cargos tan graves y se han vertido innume-

rables ofertas, en lo que respecta á Ifcues-
tión económica, se está.obligado anacer
algo más que la conversión de la Deuda de
Cuba, que tanto ha dado que hablar (mal

por supuesto), del Sr, Fabié,. y la contra-
danza de funcionarios de Hacienda tema y
ocupación única del más inepto de los mi-

nistros de este ramo. i»*¿¿, iA„

Por eso, antes de recordaren otros tér-
minos sus deberes al Gobierno, le llama-
mos hoy la atención: que es inocente creer,
como los conservadores MJgg P|ra
dar torcida interpretación á las leyes libe-
rales y para anlicarlas con un criterio res-
tringido, han arrebatado su puesto al par-

tido liberal y se haa hecho los amos de!
presupuesto.

Los distritos de familia van fe¡3gjjt¡*£
En un periódico de Graadalajara leemos la si-

guiente noticia: • , . ,, ,. VnfihÁ ih
«Dicen que es probable seretire &% }****£j

por este distrito el candidato á diputación a

Cortes señor Vizconde de Irueste; no.eabemos si

obedecerá al consejo da sus correligionarios en

Guadalaiara, ó á que tenga mayores proDaDui-
tíades'de triunfo y se presente por otra pro-

vincia.» , .
No solamente creemos aue esto suceda., ano

q-e lo vemcs como la cosa más natural del mun-
do, puesto que, según nuestras notieias y a juz-
cr'ccr las que publica !a prensa de Guadalaja-

ra \u25a0\u25a0"\u25a0> reelección deB. Alvaro Figueroa de aipu-

trdo áCórte's oor dicho distrito, estsn indiscuti-
ble, como segúrala derrota de! hermano político
dtiSr. Sírvela.

Yseguimos en nuestras trece:
En Madrid ee juega y se iuega descarada

mente.
Fav cada círculo político que parece usa casa

de juego, y casa de juego que parece un círculo

P°
Bato debe saberlo el Sr. Sánchez Bedoya y

sino sus delegados: razón por iacual, si tan gra-
ve mal no se corrige, habrá ocasión ue mur-

vVsa el Sr. Gobernador de Madrid que es-
tas murmuraciones favorecen muy poco al que
es de ellas objeto. .

Con que un esfuerzo, y á reventar a ios pun-
tos, Sr. Sánchez Bedoya.

Leemos en La Crónica U Guadalajara:

«Personas que tratan íntimamente al di-
putado á Cortes por este distrito, SrD. Alvaro
Figueroa y Torres, nos dieen que de obten Sl

Intelección de diputado, como es de esperar,
í se Wpone sostener en el Congreso ianecesi-

! dad de crear la carrera de Secretarios deMm
tamiento,. dándoles garantías de estabiliaad y
poniéndolos á salvo de los vaivenes políticos.

~»Dadas las condiciones del Sr. Figueroa,

creemos que su voz en las Cortes dej arase oír

v^traba-iará, con todas sus fuerzas hasta conse-
guir el bello ideal que. persiguen dichos fun-

1 cioñaños'munieipales.»
\ Abundando en las mismas creencias que el
I per5ód'*co del cual tomamos las anteriores h-

I neas v. haciendo uso de la buena amistad que

I al S* Figueroa y Torres nos une, nos hemos
apresurado á celebrar con él una detenida con-
ferencia, en la que, después de estar conformes

! en la necesidad" y conveniencia de esta refor-

ma por todos reclamada y que es garantía para
una buena administración, quedó decidido que

en el Parlamento él y nosotros desde las co-
I lumnas de Madrid Censor, emprendamos con fe

Y sin que hava.razón que nos obligue a retro-
! ced'er, la difícil tarea de sacar adelante el pro-
{ vecto que á fines de la legislatura anterior pa-

só de la Alta Cámara al Congreso, donae fun-
dadamente creemos que si se nos ayuda, prin-

cipalmente por los interesados, han de lograrse
resultados más prácticos que en el benado;
porque hay que- tener en cuenta que en este

Cuerpo Colegislador los esfuerzos de algunos

senadores se han estrellado ante la indiferencia
de muchos de aquellos otros que por serlo por
derecho propio "ó vitalicio, han mirado con
menos interés del que era de esperar el Secre-
tariado, oponiéndose á que prosperase un pro-
yecto basado en lo que era justo y legal: que
no hav razón que disculpe el abandono en que
se tiene á los Secretarios de Ayuntamiento.

El Sr Figueroa y Torres, cuyo nombre y
cu vas condiciones de ilustración y carácter, así

como sus antecedentes y sus campanas en
asuntos políticos y administrativos en las pa-

sadas legislaturas, son, á no dudarlo, una ga-
rantía, no ha tenido inconveniente, antes por
el contrario, ha agradecido, que nosotros, se-

cundando sus planes y propósitos, nos haya-
mos puesto á stí disposición paracuanco áeste
asunto se reñera, y al efecto nos ha dado la
honrosa misión, que en lo mucho que vale es-
timamos, de entendernos directamente con el
secretariado, recibiendo de éste todos cuantos
datos, escritos y exposiciones para ilustrar la
cuestión hayan de remitírsele, y délos cuales,
aquellos que juzguemos conveniente publicar,

han de ser acogidos en las columnas de Madrid
Censor, para que la opinión se convenza ae lo
necesaria que es esta reforma.

Tiemoo es ya de que termine el abandono
en que han tenido los'Gobiernos áesta honrosa
clase y de que al amparo de una ley queden
á cubierto de las iras y caprichos de los caci-

ques grandes ó pequeños, aquellos _funeiona :
rios que llevan el peso de la Administración a
cambio, hasta hoy, de grandes desconsidera-
ciones y de sueldos insignificantes y mal sa-
tisfechos, excepción hecha de los de algunas
capitales. ...

En tanto este día llega, nos permitimos re •

comendar á ios Secretarios de Ayuntamiento
que nos ayuden en los trabajos que vamos a
emprender y de los cuales oportunamente ¿re-

mos dándoles cuenta, y á la vez por lo que pu-
diera convenirles, que nos denuncien cual-
quier injusticia y atropello que con ellos se co-
meta en la seguridad de que sus quejas han
de hallar fieles trasmisores en nosotros, cuya
severidad será grandísima al condenar las fal-
tas que se nos expongan, por lo mismo que no
nos liga compromiso alguno con ningún par-
tido político.

Noches pasadas fueron sorprendidos por un
a elevado ds policía unos puntos que se entrete-
níanjugaado á primeras ysegundas en los altos
G8

Más alio, Sr. Sánchez Bedoya, más alto.
No voy á hablar de los estrenos, ni de

las manifestaciones ¿e partidos políticos ni
estudiantiles: de lo primero, porque he he-
cho intención ds no ocuparme en elio, y
res'oscto de las ovaciones políticas y las
algazaras de la gente moza, porque en rea-
lidad nada me vá- ni me viene en ellas, y

Ei Madrid hay, entre otro3 círculos políticos

\ y da **«<»•<;/>, los siguientes:
\u25a0

J

Veloz Ciub. . ,
t Casiq© dé M&aria.

La Pena.
Antillano.
Eeformistai

Eeemoe en

Junta directiva del Círculo de la Unión
&e?eañtu, eñ campíimicnio ce uno de los acuer-
dos adoptados en la ultima junta generaJ ordi-
naria, ha nombrado ya la comisión que ha ae

i La semana en Madrid ofrece una nota
i ííiste y á ella me encamino, tal vaz por

I el estado en que al coger pluma se en-

cuentra mi ánimo. EL incendio de la calle
de ¿tocha. Pobre cuadro si se ajusta el es-
pectador á los hechos y á los objetos que

á=u vista se presenta: exhuoerante de n-
aueza y co-orido si se deja á la fantasía que

recorra su camino vastísimo.
El cuadro es seguramente pobre, para el

hombre prosaico que deja embotarse su
sentimiento y aue mira á la humanidad
como asentes indispensables, ó útiles por
io menos oara su existencia ó su riqueza.

p»ra éste, iqué poco le ofrece el cuadro
qué en la madrugada de ayer he presencia-
do' Un gruoo de llamas que extendiéndo-
se por las paredes y las puertas destruyen

cuanto hallan á su paso: una familia que

mer-áe su fortuna, una tienda que se cierra,

y una pobre mujer que encuentra la muerte
ent--e el voraz elemento. Eso es todo..

Pero para el que siente algo junto ai cos-
tado izquierdo, para el que sufre con los
que sufren, para el que no ve indiferente el
mai ajeno, para aquel cuya fantasía no_ se

aiusta á los estrechísimos limites de la in-

diferencia, para ese el incendio déla calle de
Atocha es algo más que un incidente, es
algo más aue una tienda que se quema y
que una mujer que queda carbonizada.

La fantasía menos rica ve á la familia,
que hoy tal vez se halle á las puertas de la
miseria, rodeada de comodidades, ya que

no de lujo, con un porvenir que le sonríe
con sus ilusiones, que todos las tenemos en
el mundo, trabajando ñor aumentar su íor-
tuíia, y feliz v gozosa ante la suerte que le
acariciaba v que ahora la trata con cruel-
dad Vé en esa tienda que queda convertí--

I da en montón de cenizas, un capital ganado
á fuerza de trabajos y quizá de privaciones:
en aquellos dependientes que pálidos de

terror ganaban la calle, jóvenes honrados
que allí escoraban hallar la base de su for-
tuna, y en la infeliz víctima, en aquel cuer-
no tostado por las llamas, en aquella masa
informe, un drama, drama terrible que se
anega en el llanto de un madre, en ia de-
sesneración de un amante que tal vez con-
taba los meses ó los días que le ¿altaban

pasa estrechar entre sus brazos lo que es
hoy horrible trozo de carbón. .

No he de hablar del incendio ni de tas

causas. ¿Para qué? Siempre es lo- mismo.
U" descuido, una ligereza, la fatalidad que
batiendo sus negras alas penetra en el lo-
cal: estalla la chispa, prende el fuego los
adornos y agremanes que hablan de ador-
nar gentiles cuerpos, los hilos preparados
nara las delicadas labores: una columna ae
humo que penetra por la puerta del desván:
la roja llama que sigue al humo, una mu-
jer que quiere huir y encuentra grueso ta-
bique que se lo impide; que quiere retro-
ceder y halla inmensa hoguera, cuyo calor
la asfixia, y le impide la salvación: la muer-
te cue se acerca, muerte terrible y segura;
su voz que se ahoga, sus labios que quie-
ren rezar y no pueden, su pensamiento que
vuela al hogar que no volverá á ver y á la
madre que no ha de abrazar más, elrecuer-
do de su" juventud, las delicias de la vida,
las ilusiones que se deshacen... y allí junto
á ella, imponiéndose á todo, avasallándolo
todo, mostrándose en todo su horror las
llamas, las terribles llamas que se aproxi-
man, que avanzan, que ya convierten en
dorados montones de ascuas los objetos
que le rodean, que lamen la escasa ropa
que la cubre, que azota sus carnes y que
sismpre avanzando, avanzando siempre, la
oér¿i2us,laimpoí Ibilitan para huir másaun
y la Postran en e! suelo y ia envuelven...
Yel alma buyo dejando un cuerpo purifi-
cado por el más horrible tormentó...

No seguid buscando más tintas para este

*5



El Sr. Párraga se ha declarado, por lo visto,
campeón de ios intereses de un señor propieta-
rio de esta Corte.

Gracias á su influencia, la Casa de Socorro
del distrito del Hospital, que estaba muy bien si-
tuada en la calle de la Magdalena, se ha trasla-

í dado á una casa de la da*D. Pedro de la Mata.
Ahora está librando grandes batallas en d

Ayuntamiento para llevar á lamisma casa, y á
otropiso, i-a tenencia de alcaldía.

Hace mal el Sr. Párraga en mostrarse tan
i coloso de íes intereses municipales

Al fin liego el correo, y una sonrisa á lo
Silvela se dibujó en su fisonomía ai leer en
un sobre:

Marcháronse los diablejos y el demonio
quedó, á sola» con su ira, en espera de los
despachos de ia Tierra.

—¡Eso es imposible!—vociferó el rey de)
Infierno.—Para hoy se me han anunciado
despachos urgentes. ¡Por vida de Júpiter!
¡Milrayos! Marchaos, ó á tizonazos os de-
suello vivos,—añadió con la misma corte-
sía que emplean ciertos concejales de esta
villa de Madrid con sus empleados (y no se
dé por aludido si Sr; Párraga.)

—Ño, señor;—replicó el diablo de los
cuernos retorcidos.

—¿No lia venido todavía él correo de la
Tierra?—preguntó Satán.

Aeste llamamiento acudieron cuatro se-
ñores diablos, con los cuernos muy retor-
cidos y vestidos con elegantes libreas. Uno
de ellos se adelantó del grupo y postrándo-
se ante su soberano esperó á que éste le
habíase.

—¡A mí la gente!

Así pasó más de media hora; pero se
conoce que hubo de cansarse de esperar y
que se agotó su paciencia, por cuanto Incor-
porándose fué ala puerta, y con voz esten-
tórea (quinientas veces más voluminosa
que la del diputado Celleruelos), gritó:

Recostado sobre un montóii enorme de
causas y de expedientes, rascándose á pri-
sa la perilla como-si estuviera dominado
por la impaciencia, y c'on la vista fija en la
puerta de su despacho particular, hallábase
Satán una mañana.

LITERATURA MUNICIPAL
PARA ILUSTRACIÓN Y RECREO DE CONCEJALES

Rodeos.

Mercurio.» ¡
-Satán, después de leer el escrito, lo arro* 9

jó en el montón de papeles que le servía de I
lecho, exclamando:—¡Valientetonto, puesao §
cree que esto sóio ocurre en Viliaoso! i¡

Hacha esta cuenta, dígeme, señor, para
micapote: Mercurio, invicto Dios de los
ladrones, es preciso que mandes algunos

Pues bien, señor: pensando yo con muy
buena lógica, he discurrido lo beneficioso
que sería llevar mi representación á ia Cor-
poración de esta villa, porque á mi enten-
der, debiendo ser los individuos d6 aquélla
modelo para sus electores y administrados
siendo subditos míos, dicho se está, no tar-
darían en hacerme prosélitos.

Sabido es que en estos reinos de por
acá, las capitales y los pueblos son admi-
nistrados por aquellos vecinos que la opi-
nión elige. Esto dice la ley, por más que
no sea así y que la mayoría de los ilama-
dos concejales son los que los Gobiernos
quieren.

Ahora paso á dar cuenta á V. M. de mi
última obra.

De todos estoy muy satisfecho y no dudo
que en breve tocará V. M. los resultados
prácticos de mi campaña, y que sus vastos
reinos se verán poblados por infinitos ve-
cinos de Viliaoso.

La arbitrariedad camina de triunfo en
triunfo. La prostitución ha llegado á su ma-
yor grado, y por estas calles se pasean sus
agentes un con descaro que encanta. La fa-
lacia es moneda corriente, el engaño, niño
mimado de la fortuna, y el crimen en sus
diversas manifestaciones, cada día se en-
cumbra más y más.

Hoy la injusticia se enseñorea yla pobre
Temis en vano se lamenta del abandono en
que la tienen.

Ahora permitidme que os dé cuenta de
mis trabajos en esta villa.

Tan pronto como recibí mis credencia-
les, convoqué á vuestros agentes y les di
ordenes terminantes que á maravilla se
cumplen.

Ni la injusticia, ni la arbitrariedad, ni ei
vicio, ni la prostitución, ni ia falacia, niel
engaño, ni el crimen, ni ninguno de vues-
tros agentes aquí, han protestado de mi
nombramiento. Esto lo hago constar, s6ñor,
para que V. M. comprenda la importan-
cia y el poder que de antiguo vengo dis-
frutando.

—Ya está aquí el anunciado despacho-
exclamó:—leamos. .

Su subdito
Mercurio.

. Yrasgando ei sobre se entregó á la lec-
tura de la siguiente comunicación que ínte-
gra copio.

Hay un sello que dice:
MERCURIO

DIOS BB E.OS &ADRCHSS

Viliaoso (Tierra.)
Señor: No sé cómo expresaros mi reco-

nocimiento por ía merced que os habéis
dignado.dispensarme ai otorgar á mi hu-
milde persona el alto cargo de vuestro re-
presentante en Viliaoso, capital terrestre de
donde mucho fruto puede sacarse para
vuestro reino.

{ déspota se muestra cuando tiene armas con
I qué luchar. Posee una excelente escuela, y

I siempre socarrón,es el prototipo de la adu-
lación, de ía falsía y de la doblez, y caracte-

j riza al funcionario desidioso y egoísta que
¡ ante iodo y sobre todo atiende á sus inte-
I reses particulares y esprime y destroza los
j del público.
1 No hay asunto chico ni grande, limpio
j ni sucio, en que él no intervenga y al eual y

estrujándolo entre sus manos, que no se la-
van ciertamente con jabón de los Príncipes
del Congo, no saque zumo.

La adulación es su norte. De triste em-
pleado, arrastrándose y amparado por hu-

| mulantes intrigas, fraguadas en la sombra,
llegó al puesto que hoy ocupa yuna vez en
él se ha encumbrado, se ha creído un dios:

! un dios ante el cual piensa que todos han
¡ de postrarse. ¡Infeliz! No sabe que es tan

sólo un íáolo de frágilbarro que puede caer
del pedestal de sus faltas, al más pequeño

{ empuje de una conciencia honrada.
I Ka habido un día en que se ha -creído

indispensable, el úoico que puede desempe-
ñar su cargo, y contemplándose en ancha
luna de dorado espejo, ha exclamado: ¡Soy
insustituible! ¡Sucumbiréis á mi poder!

¡¡Insustituible! Mire, mire ese ídolo de ne-
gro fango amasado con arcilla, en su alre-
dedor, estudie la capacidad de sus antiguos
compañeros, y por mucha que su fatuidad
sea, por muy grande que sea su orgullo,
comprenderá que el que más y el que me-

I nos, con ventaja, puede reemplazarle.
\ No quiero, porque estos detalles no los
i receje mi máquina fotográfica, hacer un
I balance de su fortuna, consignar lo-que, á

costa de economías, ha ahorrado este gran
cacique, de su sueldo de algunos miles de
pesetas, en pocos años.

Con ayuda de ciertos aparatos podría
fácilmente lograrlo; pero la cifra resultaría
para el público, por lo inmensa, exagerada.
Por eso más vale aplazarlo para otro día:
para cuando, convencidos los lectores de
que no exagero, fpuedan creer á pie juntilío
cuanto en mis retratos vean.

! No es. alcalde, ni teniente de alcalde, ni

S concejal siquiera. Sin embargo, tal vez no
1 haya mayor cacique que él en la Casa de ía

Viña. . .'," . ,..'.
í Si alguien por adularle le ha hecho indi-

caciones para que aspirase á una vara de
teniente de alcalde, las ha acogido con una
sonrisa compasiva. Yse comprende: la va-
ra de teniente es mucho menos productiva
-que el roten con que él se impone al vecin-

s dario.
\ Intrigante como nadie, interesado como-
1 pocos y falso y adulador como ninguno,
I cuando le conviene se humilla, y altivo y

Por curiosidad, solo por curiosidad, ¿quieren
decirnos si un señor concejal muy engayado ha
percibido ya del Ayandamiento el importe ó ia
mitad del imnorte de un crédito por desmonte de
terreno de ía" calle de Alberto Bosch?

Si así no fuese, nosotros apoyaremos—sin

Telegrama rscibiao en un centro oficial:
Moralidad 22 (4,15 tarde )

Urgente.
Informado de la situación de la Casa Munici-

pio de esa capital, por ei correo envío gratuita-
mente 300 escobas para hacer la limpieza de per-
sonal. Avíseme si hacen falta desinfectante^. que mucho lo temo. —Aseo.

#

En Lara v en Edava se han ¡
estrenado duran

telaWmana" dea piececitasütuiadasí'^oraamí
v Las manzanas del vecino. La primara bajó ape-
Istf¡Sk al panteón dond^reposí-ntantos des-
oronó^tos da autores noveles á quienes engañó
11 nSdeseo t lamentables equivocaciones de-.
Sto?e\ apSidos. y sería una cridad ensa-

ña?e?cní¿oía^f^^^ « •**-*> Pe-
demos decir que sean tan apetitosas como jas
que fueron origen del cesado origina!; peros!
que el Dúblico siempre numeroso y poco apren-

sivo nára distinguir de alimento. Jas piiladeó con
gusto, sin duda por la mostaza con qus las pre-

sentaron aderezadas loa autores
Tratándose de fruta del cercado amo, ya se

comprenderá que la obra nece&naoa de algunos

chistes faertícitos, pero mejor numera smo para

efartevann p*ra ía moral qu^ si« autores en
vez de extremar lanota aguda hubieran cuidado
de aligerar las primeras escenas par* que nu-
meran resultado menos iánguid.\s.

Esto en cuanto al libro, pues Las manzanas del
vecino tiene su poquito de música bastante agrá-

dable va que no trascendental.
Cuándo la rspresentación tenujnó supe el

público que Lat manzanas del vecino y no jos ve -
nos de las manzanas como por error ó chiste oj? \u25a0•\u25a0

un espectador, era original dejos Sres.^ju.o
v López Marín y del maestro Matee*. W.o na e

falta consignar que fuero» aplaudidos y uam v-
dos, por< ue ésta es una satisfacción que se <u n.
nuestros'autores cómicos á muy poca .cos-a.

***• Anoche se representó por primara vez en el
teatro de la Princesa, la preciosa comedia. c*

Sardou Serafín s la devota. La protagomsua üe M*

obra es ía pintura más perfecta, pero también
más atrevida-, que se había presentada en el tea-

tro de la hipocresía que se cubre bajo el manto
de !a devoción religiosa. ¿í.'Imá~ m

Cuando se estrenó SerapHne en París, allá por

el año 68, fué duramente censurado sardou por
el elemento clerical, á quien fustiga con tanta

crueldad el fecundo autor francés, y airepresen-
tarse en Barcelona traducida al es paño*, intenta-
ron las autoridades eclesiásticas prohibirla, sm
lograr su deseo. . ' .... , ¿¿^ >.

El público cue anteanoche asisi'6 ai teatro ae
de ia Princesa, saboreó las bellezas literarias y
aplaudió ruidosamente su interpretación. . _

En tosas las ciases sociales—decía una seño-

ra muy liberal-hay hipócritas y no veo razón
par?, alarmarse ooroue se censure a las beatas
que lo son, antes por el contrario, es digno de
alabanza que so les desenmascare, pues las que
so" devotas de verdad no cernen que- se íes con-
funda con las que hacen de la religión un arma
para sú« fines oarticulares.
" Serafina la devota dará muchas entradas al

teatro de ia ¿rincesa y muchos aplausos a ia

Sra. Tubau.

s» crcaroento, an*¡ como se vé nada tiene c'e ex-
ttaor^íiarin: éi verdadero valor de La JS$tr etta
ro/x -s «a hermosa versificación. Sin ella au-
b-órañ qu<?aÁdd ai descociorto algunos lunauss
an* habrían empañado jtñéxito. El mayor de
todos e á. ¿Vuestro juicio ia escena plástica de
dudoso gust- üierañc- con que tsrm:sa la obre:
un niño crucificad enescena.

Po- ese cuando- terminó la representación
nabía'quien suponía que ia empresa departía

"aria ¿oposición sX Sr. Bramón para repre-

sentar La Esíre la roja en la próxima semana
santa.

mosesto industrial, siquiera trate en hue- «
vos Y en gallinas, de acuerdo con mis agen- í S! Sr. Berrueco se ha propuesto q;« ios co-
tes, hacen cuanto quieren, hasta el extremo ¡ eheros se presenten en las paradas limpios,
que el diaero que ya á las arcas municipa- | bl%^ÍZÍ^Z%ííuso y se lo damos sin
les es aquel que ellos, por euonr las apa- »

r3g ~? ¿¿ aa mo ? ° * J

riendas, han despreciado. | " Eg m"ás: 3 ipudiéramos, habíamos de trabajar
También podría decir a V. M. que á pe- | S jn descanso hasta conseguir que todos los co-

sar de tratarse de una capital como esta de ¡ ehsrcs se vistieran ó uniformaran en la sastre-
Yiliaoso, por virtud de ciertas confabula- i ría de! Sr. Bermsco.
ciones hijas déla influencia, los adelantos I —Porjestasicruees-eomo decíaelgitano—que
de la ciencia aquí, no pueden abrirse paso, f 20 nos 1uede nada en ei cuerpo.

y donde debía alumbrarse con gas, lucen- ¡
quinqués de petróleo, cuando lucen, que á |
veces mis amigos actuando de lechuzas |
se beben el aceite y dejan al vecindario á!
obscuras, y en donde debían brillar los i La sema^ a uíf^nlb!' c,sií° ífja* *?**'!"fn^n« la lnr Al<if»trií»í»' nppminp. I cundas en estrenos de obras cómicas y dramá-grandes tocosice la mz eléctrica, per mane- í licas . La calidad de esias ha suplido por estacen enseñoreándose tristes mecheros del j vez ia cantidad de aquellas vadera Diosas así
anciano gas. ¡ sea siempre.

Indudablemente algo deoía decir á vues- | 3! verdadero, el único acontecimiento ¡iterar
tra majestad de las cosas que pasan en I-xsj I rio lela semana en el orden teatral, ha sido el
asuntos que se relacionan con Policía ür- i üsireno del drama del Sr. Fernandas Bregón,
¿ ana>

' .. 1 verificado en la noche del miércoles en el clásico
Aquí se hacen las expropiaciones de una ! *9?í?JSjESRL r>i W„Q tfl

,
0 „ ol 4 <*,l1n ....i,. ,»„j„

man*** tan emiifafiv» tan iiiítfl v tan 1?- I La estrella roja, que tal es el tíralo que ha dadomanera xan equiiauya, can justa y tan ie- a a Su última producción el ingenioso cronista dagal, que alo mejor se paga á cuatro duros I La uustradL Espinóla, está inspirado en los
el pie de terreno que pocos días antes algún ¡ aeonteeimientosqueprécedieronáia expulsión de
agente mío, influyente en el Concejo ha 2 los judíos de Portugal, y en la horrible matanza
comprado por algunos céntimos. g de conversos ocurrida en 1506.

Y no hablemos del expedienteo, Señor, 8 Como se vé, desde aquella fecha hasta nues-
poroue si yo dijera á V. M. que antes de i tros día3 han trascurrido algunos anos que no
presentar el primer escrito por cualquier han ?asa?.° P 0P fo?,ua

1f*l*fl**r*lt^S¡ML-ennn honrarla va ha te-irin míe v«r<i« I gencia religiosa yal encono de razas ha sucedí-persona nonraua, ya na ie..iao que verbe I g tolerancia, y ñor eso el público noen el caso áepaetar con un cualquiera o de i se interesa CU anto el autor hubiera deseado, con
sucumbir, desde luego, á los arteros me- 1 ¡as luchas que describe de mano maestra,
dios empleados para hacerlo fracasar. 1 He aquí el argumento de la obra trazado á

De higiene, de ensanche, de paseos y 3 grandes'rasgos para que el lector qus no haya
arbolados, de mataderos y limpieza, de ¡ visto La Estrella roja pueda apreciar su verdad
nada de esto he de decir una palabra á vues- i histórica, ya que no pueda juzgar su mérito h-

tra maiestad. Bástele saber que todos los I terH 10v. 3 , ,, , , t.„ • i
MmníPcrfíri nV io-n»! nuvln v p«s «AfiAP 1 E1 gobierno del rey D. Manuel de Porcugal,ramos esaan de igual moao, y es, benor, j „ttV;ica un edicto disponiendo auslos niños ja-
que mi idea ha dado sus irutos y que mts ¡ díos gean arran eados de los brazos de su madre
amigos se han hecho los amos de la casa. 3 para educarlos en la religión cristiana. Sara y

Ellos no trabajan, no tienen ocupación, 1 Asser logran poner en salvo al fruto de sus amo-
ni oficio, ni beneficio, ni rentas, y, sin em- i íes que contaba muy pocos meses; pero al atra-
bargo, con su sola presencia en aquella I vesarunrío, el niño se les cae ai agua y esreco-
casa, sacan lo suficiente ysobrado para vi- f &do Por ua soldado cristiano que lo prohija.
viv wztzr v triunfar I La gaerra religiosa separa á los dos esposos
vir, gastar y ™niar. „„ac,inn v„ 1 durante diez años jcuando vuelven á reunirse,

Señor, no es inmodestia en vuestro hu- I Stfra ¿ cristiana y\i*«r judío mas fanático aue
milde subdito, pero creo que mis gestio- i nuaca . Este no piensa mas que en la venganza
nes en Villaoso merecen la gratitud de mi g de los suyos, aquella solo en recuperar á su
soberano. I hijo.

Ya, señor, daré pormenores á V. M., á | Ei marido repudia á la esposa apóstata, pero
cuyos reales pies Queda vuestro fiel súb- i esto no es obstáculo para que corra a salvarla del
dito § suplicio cuando ios cristianos la conducen ala

* hoguera para fortificar sin duda, su fé.
Gracias al esfuerzo de Asser queda libre Sara

y cuando anda despavorida buscando as¡lo donde
refugiarse, encuentra á un niño de la misma edad
que el suyo que va en pos de los cristianos para
ayudarles con su esfuerzo á matar judíos.

Sara acaricia y besa ai niño, y después da
algún tiempo viene en conocimiento de que aquél
era su hijo. Le comunica la grata nueva á su es-
poso y juntos se dedican á buscar elniño hasta
que por fin logran encontrarle en poder de algu-
nos judíos que pretenden vengar en él la injus-
ticia de que son víctimas.

En el momento de recuperar Sara, y Asser á
su hijo le hallan crucificado,pero no muerto. La
madre se consagra á devolverle la vida, mientras
ei padre abrazado á la cruz que salvó á su hijo
hace Drofesión de fé cristiana.

.Efmayor mérito de la obra no estriba en

Las cajas están vacías y los servicios
desatendidos: lo cual se comprende, porque ,
todo se lo llevan mis agentes, que son tan jj
diestros y tantos en número, que no pasa j
un solo asunto por ia Corporación, sin que
de él saquen astillas.

Si tuviera 'tiempo, diría á V. Iví. que el
matute, como le llaman an algunos países,
es tan grande, que ios Cínicos y cualquier

En esto Concejo en otro tiempo había di-
nero y se administraba. Hoy ni una cosa
ni otra sucede.

¡Ab, señor! Si V. M. viera lo que en este ]
Ayuntamiento sucede, el desconcierto que ¡
reina, el estado de los ánimos y principal- jj
mente el de las conciencias, si V. M. pu- |
diera apreciar en detalle mi obra, tal vez \
me juzgase digno de representarle, no en i
ViPaoso, sino en toda la tierra. \

No puedo entrar en pormenores; pero i
algo, sin embargo, he de exponer á V. M. y i
por ello formará idea. i

Yva de poesía-, con perdó í sea dicho, del i
gusto de ciertos concfjales; \ingrato fuera, en verdad, sino rae mpp ., necesariastrara complacido de ia conducta que ob- > para ser hov concejal:

servan Verdad es tambié- que no pueden \u25a0

discurrir como ua besugo
quejarse de ia suerte.' í y saber brujulear.

Ellos no trabajan, no se calientan los j _
cascos para hacer nada por el vecindario: ] p^po - á oosibl9 que no SQ haya po-
rc-aiizan yus grandes negocios y gusto me ¡ d;¿ , 'todavía averigua qué se ha héfeSo áe -a \
áá. verlos repartirse después las. gabaneas, [ p je dra que había ea ia piaz* de Bilbao? ¿
yendo siempre de pulo á pillo, como podría l porque aunque malas lenguas dicen que no '
demostrarle á V. M. recordándole cierto : si ha perdido, sino'que se ia ha encentrado en ¡

caso en que un mi subdito decía á su com- .. una casa que haediñeado, un coaceja., nosotros |
npfiprA «nchAP^hn1!."-—Tomacinco uñí rea- : no'o creemos. . \

ti^m^^^l^WmPm \ , Noestad.demásque-gu.ennos^raao |
las gorras de los chicos. \ '

No sé, señor, si aprobaréis mi idea; pero ;.

si á los resultados V. M. se atiene, con se- \
guridad hade merecer su beneplácito, con \
el cual creeré recompensados todas mis sa- ¡
crificios y desvelos. "Porque la empresa no ¡
era fácil: he tenido muchos obstáoulosTque l
vencer, pues en este Concejo de Villaoso i
hay hombres de .honradez intachable, po- |
eos por fortuna, íos cuales con frecuencia 1
entorpecen los planes de mis agentes. ¡

Sin embargo, hoy creo que puedo cantar i
victoria, porque el estado que la casa Mu- i
nicioio de esta villa ofrece, es tan excep- f
cioñal, que ni San Pedro que bajara del cie-
lo y á ella fuera, podría hacer nada para
remediarlo.

siervos tuyos que vistan tal cual la levita á | cobrar prima ninguna-la pretensión del con-
!a c:-.sa Coacejo de Villaoso. j ceja! de referencia.

Ydicho y "hecho. 'Ya do un establecí* i
miento do poca y mala parroquia, ya de j
esta ó aquella oficina, ya do los centros don- j
de se reúnan hombres listos quo se ganan !
una prima en tal ó cual subasta, buscando, j
en una pal ab a, S-ñor, gonte qús sirviera !
para el caso, organicé una especie de com- \
pafiía de personas de calidad, y leyéndoles i
previamente ia cartilla, las envié ai Muni- I
cinto

alas sesiones.
Oigs á Berrueco

y de seguro tiene
patrón peifícto.

El que para discur-.os
quiera patrones, •

vaya al Ayuntamiento

NlLAKANTA.

No quiero estar tan lejos
de las mujeres,

como están los ediles •

de sus deberes.
Hay excepciones,

pero son tan contadas
éstas, señores.

una doblilla.
Que hay concejales

mil veces más temibles
que los caimanes.

la pantorrilla,
ni en el Ayuntamiento

No enseñes en la playa

EL DIABLOA S. M.
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ÜOYEBADES TEATRALES

IDILIOS CONCEJILES

Ybasta de incendio y áe semana, que
ya me extravié por camino que no hubiera
querido pisar, y harto he" molestado por
esta vez al lector.

Eso es todo.

tUia casa que arde; una familia que se
arruina; U'<a madre, un padre ó un herma-
no que busca en vano más lágrimas para
2k>rar io bastante su dolor, y el furgón úqí
Juzgado que arrastra pesadamente el cuer-
po de la infeliz víctima por las eslíes de
Madrid.

terrible cuadro, rjo o? Brisen más detalles.
¿Para qué ir á pvese-neiár el dolor de la ía-
*-:ilia oeía vícUrr.o? ;p£ T.a :

av±¿ ;5 ..C or erj ]a
«=uvW .««iiycz maaro eatree^aa a ia ae-
sesperacióo ? ¿Para qué torturar más y más
el alma c.0il este cuadro?

El or.ama es sencillo: está sintetizado en
tres listas

Créalo. La gente es muy maliciosa, y á lo
mojor dice cada, tontería,.. que vals rnii duros.

y sobre todo, da los de un señor casero.



Dieo un refrán que de «Gustos no h«y nada
escrito,» y otro que «Hay gustes que "mere-
cen palos» y otros darlos; uu poeta satírico de
nuestro siglo, parafraseando sin duda este re-frán, escribió la siguiente letrilla:

Entre gustos mil,
ymil gustos más,
lo que gusta á Gil
le disgusta á Blas.

la fama universal que en el mundo artístico go-
za ei insigne pianista,

Las mas importantes casas editoriales de Pra~
ga piden á Bretón remita con urgencia ejempla-
res de su obra, pues son grandes ios deseos que
allí existen de conocer esta hermosa composi-
ción musical. .

Ds Nápoies también recibe las mismas peticio-
nes; pero oor cansas ajenas á. su voluntad, «e
ve el maestro español imposibilitado de acceder,
por ahora, á tan reiteradas manifestaciones de
admiración y cariño, prometiendo cumplir es-
tos deseos cuando más adelante circunstancias
de carácter particular no se lo impidan como
ahora. .,---- ., ,

En !a Scala de Milán eat&n ya vencidas ias
pequeñas dificultades queexxstían para poner en
escen • con gran lujo ia ópera de Bretón, y solo
se espera que termine ei señor Valoro sus com-
promisos artísticos en Palermo para cantarla.

Los conciertos que en Londres dirige el maes-
troBretón están siempre coffCurridísimos:y las
ovaciones continuas que allí le tributan de-
muestran ia superioridad del insigne compositor,
como director de conciertos, pues sabido es,
que elcarácter inglés, frío yreservado, se avie-
ne mal á toda clase de manifestaciones rnidosas.

En la segunda parte deí último concierto la or-
questa dirigidapor Bretón interpretó como ella
sabe hacerlo La fantasía morisca, de Chapí.....
Los dos primeros tiempos pautaron, inadverti-
dos; pero "en cambio ios dos últimos se aplau-
dieron con calor.

La sinfonía de Bretón ha despertado gran en-
tusiasmo en sus dos últimos tiempos; pero lo
que más ha gustado y toda iaprensa ha aplau-
dido sin reservas, ha sidoE» la Alhambra t y
la Overtura de Guarnan el Bueno, mereciendo que
TJie Times califique á ;Bretón -como eminente
compositar é inspirado artista.

Conociendo el carácter inglés deben enorgu-
llecemos estas muestras de adm iración, conce-
didas á un patriota en honor á sus grandes ta-
lentos musicales. Sabido es caá» aplaudido fué
allí Gayarre ycuánto lo es hoyeleminente Sara-
sate. ' ,

El notable pianista Albéniz, que* ha tomado
parte en los conciertos, ha sido muy apir adido
v la prensa ie elogia con mucho entusiasmo..

A PASTOR
DENTISTA DE S. M.

3, pral. y 20, Carrera de San Jerónimo, 3,pral. y20.

fflp§|Rj||$sneión de dicho Sr. Pastor, éste ha
e^pgilisnuevo gabinete en la Carrera de San
Jerónimo, núm.20, donde tiene establecida ana
exposición de dentaduras, únicas de resultados
lógicos ypositivos.

Con objeto de que la distinguida clientela del
putado dentista de S. M. Sr. Pastor, Carrera
Éfcs Jerónimo, aúm. 3, principal, y eí público,
j%\^£preciar elnuevo sistema de dentaduras

Queda, Sr. Director, de usted'afectísimo segu-
ro servidor q. b. s. m.

Yo no io sé; pero si lo es. hay que maidecir Iss
leyes que este robo autorizan y bay que renegar
de las autoridades que, seapcrlos los medios que
sea, sea bascando ésta ó la otra salida legal
permiten que esa= operaciones ss hagan.

Yno le canso á usted más. Si estas líneas se
publican ofrezco enviarle una sentida historia
verídica que probará á ¿usted á lo que conduce
la usura.

Yno crea usted que exagero al deeir que en
ciertos juzgados se fraguan esas operaciones,
pues podía citarle un empleado en un juzga-
do muy célebre por ías numerosas operaciones
que hace, que es á la vez ei representante --¡e
una sociedad de préstamos en la forma expuesta.

¿Es legal lo que denuncio? ¿Puede consentirse
que ss burle la jey á fuerza de juicios sanciona-
dos por los jueces?

¿Es legal hacer firmar 1.500 pss3ías á un em-
pleado de una compañía de ferrocarriles por
seiscientas cincuenta pesetas?

¿Cree usted que prestar al 6 por 100 mensual,
mas él 10 por 10j de comisión, mas otro 5 por
demora, más los gastos duplicados ó triplicados
de juicio de retención ó embargo preventivo, es
legal; es humanitario ypuede consentirlo las le
yts de un país donde haya noción de moralidad
siquiera?

Siempre ha existido lausura, es verdad; pero
nunca ha ¡legado á adquirir las proporciones que
ahora, nunca se ha enlazado tan estrechamen-
te como hoy con las autoridades judiciales,
nunca en fin, que 50 sepa, se ha consentido que
en los juzgados mismos sea donde se fragüen y
arreglen esas operaciones que causan la ruina
de las familias de los tristes empleados de cor-
tos sueldos y de aquellas personas que, viéndo-
se en un apuro, recurren á la usura para salir
del paso, sin reparar en que al realizar la ope-
ración dejan de ser personas libres para conver-
tirse en víctimas de gente sin entrañas, á lasque nada conmueve y que impasible ejecutar á
aquel que se vea en la imposibilidad de cumplir
su horrendo contrato.

A mi juicio, Sr. Director, de la inmensa ma-
yoría de ios suicidios, de má¿ de un crimen y dela ruina y miseria en que yacen millares de fa-
milias, la U3ura es ía eau«a única, principal'.

La ley garantiza las operaciones de crédito,
la ley no abandona al capita.1 que quiere ser
empseado en hacer préstamos; psrr esa iay mis-
ma condena ios contratos leoninos, ias opera-
ciones ruinosa?, todo aquello que, «i se considera
bien, y|aunque§oaal se|considere,. no¡es{más

4que
un asesinato.

Muyseñor mió: § "rée usted que sea tema que
se amolde á ios propósitos que persigue el perió-
dico de su digna dirección, elde,la usura, que se
enseñorea con gran escándalo sin que nadie se
cuid« de atajarlo en su vertiginosa icarrera?. Si
es así y quiere usted contribuir á la más merito-
ria de las obras de-caridad, haga públicos los da-
tos ¿y que é. continuación ex-
pongo.

Sr. Director de Madrid Censor.

Habiendo puesto nuestra? columnas ala dis-
posición del público para acoger en ellas las
quejas dé la opinión, no tenemos el más pequeño
inconveniente en dar cabida á ia siguiente carta
que trasladamos al señor mini3t.o ds Gracia y
Justicia, para su conocimiento y efectos consi-
guientes.

La Sociedad general de Préstamos,, estable-
cida en la casa número 6 duplicado de la calle
de Espoz y Mina, es, sin duda alguna, la que
mejores garantías ofrece, tanto en los préstamos
que hace como en las cantidades que admite.

Buena prueba de ello son los muchos asuntos
que diariamente evacúa, con gran contento do
cuantas personas entran en relaciones con ese
establecimiento.

Cuantas personas padezcan de enfermedades
crónicas, deben acudir al Gabinete que dirige el
Dr. Parody, Alcalá, 5,' principal, donde segura-
mente hallarán alivio y,curación para sus males.

Son muchas las personas que se han sometido
al tratamiento del referido Doctor, y todas ellas
han quedado satisfechas de sus excelentes re-
sultados.

Batisttini y. Uetam están sublimes en toda la
ópera. Bien la señorita Mendioroz, que la cantó
por primera vez, ¡y acertado el tenor Sr. Lueig-
nani, que ya lahabía interpretado en otros tea»
tros. Los Sres. Ziliani,Waurell yVerdagaer cum-
plen como buenos; los coros nada dejan á la
crítica, ni tampoco la orquesta y su director.

Se celebraron las decoraciones del prólogo y
acto tercero, en las que han puesto las manos
Bussato yFontana, y el buen deseo de la em-
presa que tanta variedad dá al espectáculo.

Un poco después de la hora fijada ocupó su
sitial el eminente maestro y director de la or-
questa Sr. Mancinelli y, á seguida se oyeron los
primeros acordes de la introducción reinando, co-
mo por encanto, el silencio más completo.

Pero antes de reseñar la interpretación que
la señorita MeBdioroz y los Sres. Lucignani, Bife
tisttini,Ziliani,Uetam, Verdagaer y Waureí aí§3|
ron á la ópera, séanos permitido explicar la opi-.
n ion que formamos acerca delSimón Bocanegra. .

Bien á las claras se vé desdi ei primero ál
último eompás de ia ópera de Verdi que ésta e3
producto de un auto ? genuinam ente italiano ata-
cado por la manía de modernizar—y permítase-
no s la frase—descartando las piezas de esos
adornos de patrón con que las confeccionaron
los compositores de la escuela rosiniana. Y no.
se ha conformado con esto el maestro Verdi. La
famosa yfranca melodía que campea en el Simón
Bocanegra la ha reforzado, aquí y allá con todos
los recursos de la in3tramentación al uso de hoy.
Resultado: una rapsodia de trozos heterogéneos
que se dan de bofetadas; un cuadro en el que cada
figura tiene su color sin que el conjunto&resulté
con la unidad apetecida por el Arte.

Simón Bocanegra, por otra parte > es una obra
algún tanto • monótona y triste; por esto no sa-
tisface por completo al público ;madrileño. Pero
ese mismo público que anoche tuvo síntomas
c?e fastidio debió manifestar su satisfacción al
oir determinadas páginas del Simón Bocanegra
capaces de convencer ai menos contentadizo y
sensible.

Los cálculos más lógicos parecían indicar que
elSimón Bocanegra no se estrenaría hasta el pro
ximo martes, pero el Sr. Uetam se encontró ayer
en perfecto estado de salud, y laempresa acordó
que se cantase anoche. Ypor fin se cantó, ante
un contingente numeroso de espectadores que
llenaba por completo el gran teatro de ia Plaza
de Oriente.

Simón Bocanegra parecía huirde nuestro r6gio
coliseo. Si no se cantó la noche del jueves y se
puso en escena el Otello fué, también, por¡ una
repentina indisposición del eminente bajo, señor
Uetam.

Él jueves se cantó otra vez el Ótello y si ia
Sra. Tetrazzini y elSr. Batisttini alcanzaron otro
éxito, el tenor Sr. Durotestuvo en estaftepresen-
tación hecho un héroe.

Parecía que la ssmana anterior iba á ser
pródiga en novedades respecto al teatro Real.

Pero las empresas proponen yios artistas se
eneargangdespués de llevar, ó no, á vías de rea-
lizado los planes de aquéllas.

El barítono Sr. Batisttini se sintió enfermo el
martes, día fijado para el estreno y en vez del Si-
món Bocanegra se cantó Aida.

Al diá siguiente hizo otra representación de
La Traviata. La Srá. Sembrich sin demostrar,
tampoco, que todavía es una eminencia indiscuti-
ble y europea como asegura el crítico M de El
Besúmen en el ataque que, sin otra razón que ei
porque sí, se permitió endilgarnos en el número
del lunes.

Si ei Sr. ¿ffasistiólá Ja citada representación
y tiene capacidad para juzgar acertada y des-
apasionadamente á la diva, no saldría aquella
noche muyÜdispuesto á defenderla de nuestras
censuras, pero sí convencido de que el barítono
Sr. Batisttini es un artistón y un cantante digno
de los aplausos que le hemos tributado. Para
negar esto sería preciso que el Sr. M. estuviera
ciego y sordo.

Por io&demás, quédese el Sr. M con sus opi-
niones, que respetamos, y respete él las nues-
tras, inclusas las que emiíimos sobre ei Otello.

Ysepa, para concluir, que el primer número
de el Madrid Censor se repartió gratis en con-
cepto de propaganda, porque su propietario, que
&nadie debe una sola peseta', tuvo el placer de ha -
cerlo así, y que Mordente siempre está dispuesto
á discutir con el critico M de El Besúmen.

Desde la sencilla visita hasta la más rica ca-
pa de pieles, encuéntranse en el establecimiento
del Sr. Mayer, y con baratura y condiciones de
pago que de seguro están al alcance de cualquier
persona.

Recomendamos á nuestros lectores visiten el
establecimiento de D. Simón Mayer, Montera, 10,
en donde hallarán un inmenso surtido de toda
clase de géneros.

Este establecimiento es, sin disputa, el mejor
de Madrid, tanto para surtirse las señoras como
los caballeros.

Aeí está ella.

¡Con suelto ss como el de La Revista se escribe
la nistoria!

Las demás mezzo tono sotto. En Mefisíófele no
ha hecho otra cosa que solfear la parte de Faus-
to. Yen la Traviaia forzar la máquina con todo
género de exageraciones para buscar efectos
dignos de elogio. Aún ha hecho más el Sr. Lu-
eignani. Biancere desde que debutó.

No ha anulado á ninguno de sus compañeros.
Es más; casi todos han sido más aplaudidos
que él.

Si el Real no tuviera más columna de sostén
que el Sr. Lueignani ¡medrado andaría!

La Revista ha sido sorprendida. Ni la prensa
de Madrid ha prodigado al Sr. Lueignani los bo-
nores de que habla dicho periódico, ni el tal te-
nor ha merecido en lo que va de temporada otras
demostraciones del público que algunos tibios
aplausos en premio á su mediano trabajo.

En Lucía ha gustado en el aria final que solo
la cantó á tono una noche.

"LaRevista melodramática, de Milán,, pu-
blica un suelto, en su último número, fecha 15
del corriente, plagado de inexactitudes, y de
bombos en obsequio del tenor Sr. Lueignani, de
quien dice ser la columna que sostiene el teatro
Real.

Que entre gustos mil
ymil gustos más,

Sí la cuestión se refiere ai sexo femenino tam-
bién hay sus gustos. Las rubias, las morenas, las
blancas, las remendadas, etc.

Digo io de antes: á mí me gustan todas las
mujeres, sin distinción de matices, no siendo
feas, é imitando á ia mujer del alcalde, diré:

Todas las mujeres, rubias ó blancas, more-
nas ó castaña?, altas ó bajas, flacas ó gruesas
que pululean por las terrestres regiones de la tie-
rra me gustan y mucho: más, no por esto dejo
de comprender

Por ejemplo. Aunos 16S gusta el acido, á otros
ei dulce, al de aquí el agrio, al de allá el picante:
pues á mí todos, no siendo en exceso.

Creo que se convencerán con las palabras de
mi fiel partidaria.

Ahora, respecto á otros gusto?, habría mu-
cho que hablar.

A! invierno, para ser bueno, no le sobra más
que el frió,por lo demás no tiene desperdicio.

Y conste que eomo yo opina mi alcaldesa in
partibas.

El invierno ¡ob! el invierno es delicioso, lá na-
turaleza, verdad es que no es tan exuberante
como en ei verano, pero desengáñese V., me de-
cía, no hace muchos días: el verano es más ordi-
nario, yo le llamo el ama de cria de las esíacio»
nes, no porque dé su alimento á las demás, sino
por exbuberáncia y ordinariez.

¿Dónde se va á comparar en finosidad con el
invierno?

Ponderar las excelencias del verano es muy
fácil: supriman Yds el calor, los insectos y el
abatimiento general, y tendrán una estación
feliz.

Ycuánta verdad dice.

Eipicor 'insufrible de pulgas ychinches, lleva
no muy suavemente la mano á todas las partes
del cuerpo y desgraciado del que mata una, pues
como decía en cierta ocasión un laureado poeta:

«El dia que se mata una chinche, al día si-
guiente acudsn treinta mil ai entierro »

Su rostro sufre el áspero y contundente con-
tacto de su mano atacado por algún picaresco
insecto.

En el verano el ser humano se flagela cons-
tantemente.

El zumbido de los insectos, convida al ador-
mecimiento materia!, al empobrecimiento moral
yal tormento físico.

Las hormigas, con sa cosquilleo incesante
echan á perder la seriedad de una musa dramá-
tica en que el poeta campestre pone sus cinco
sentidos, y ío que debía tenderá lo trájico se esl
tanca en lo cómico.

Las avispas, con sus acerados aguijones, lo-
gran descubrir ei movimiento continuo.

Insoportable, queridos, insoportables.
Las malévolas moscas, los importunos mos-

cones y los maquiavélicos mosquitos, son inse-
parables del alba y sus acordes nada tienen de
gratos niarmoniosos, todo lo contrario.

¿Y el campo á las primeras horas del día?
exclaman con cierto fervor los amantes del
Estío,

Añadan ustedes á esto la mar de gusarapitos
que pululean (frase alcaldina ó alcaldesa) por
todas partes, y díganme si es posible quedos sé-
res racionales podamos avenirnos con los irra-
cionales.

Pero hay que tener nuestra clase ó valor (así
dicen donde escribo este artículo) para soportar
eí calorífico que se desprende de ias nebulosas
regiones de la atmósfera del cielo (palabras t3x-
tuales de ia mujer del alcalde.) Tiene razón mi
alcaldesa provisional.

Yconste que no me gusta alabarme.

A más si el calor es insoportable, el espíritu
abatido grandemente, quita vigor ai alma y el
cuerpo sufriendo estos efectos siente que su or-
ganismo rige con cierla pesadez insoportable.
Los 0J03 de la inteligencia S3 cierran y solo vive
uno para dormir, comer y dedicarse á todo lo
que no sea trabajo intelectual.

Las corrientes eléctricas que se suceden en
la atmósfera, influyen directamente sobre nos-
otros, perjudicándonos en gran manera.

El verano es el protector de los holgazanes,
pero hoy muebos^de éstos que le aborrecen, yo
por ejemplo.

\u25a0' Apenas amanece Dios, como vulgarmente se
dice, infinidad de moscas, moscones y mosqui-
tos bravos atormentan á ia humanidad, viviente
con ese ruido insoportable, los unos con su in-
comparable zalamería, las otras ycon el fino y
penetrante... ios últimos.

Quién es el mortal que recibe la sinfoníaisinque pierda el hilo de lo que escribe y no maldiga
una y mil veces las delicias del verano.

Yo soy de los últimos y daré mis razones.
Me quieren ustedes decir si hay posibilidad

de hacer algo cou las delicias del verano.

Está probado que á uno les gnsta el frió y á
otros el calor. Mejor dicho, á unos 8l verano y á
otros el invierno.

Yno estaba exento de razón, sino que todo lo
contrario, en estos cuatro renglones ¡dijo una
verdad más grande que el día del «Corpus», el
de Jueves Santo ó el de la Asuución,

LARA.—4x2.—Doña Inés del alma mia.— Los
hugonotes.—Segundo acto.—Las inauilinas.

81x2.—Las inquilinas,—Doña Inés del alma.
—Baltasara la pollera.—La gente de pluma.

ESLAVA.—4x2.—El barberillo de Lavapiés.
8 1x2.—Las doce y media y sereno.—Calderón.

Las manzanasdel vecino.—Una"y repique..
PARISH.—8 1x2.—Ultima representación del

episodio militar titulado «Glorias de España.»

APOLO. —4x2.—La vuelta al mundo.
81x2.—El chaleco blanco. —Las tentaciones deSan Antonio.—De Madrid á París.—El motín de

Aranjuez.

8 1x2.—Elseñor de Bobadilla.— Las Memorias
del Diablo.

PRINCESA.—4x2.—El guardián de la casa.—
Baile.

8 1x2.—Serafina la devota.—Baile.. ZARZUELA.—4x2.—Las Memorias del Diablo.
—El señor de Bobadilla. -

81x2.—¡Mil duros y mi mujer!—Bonitas están
las leyes 6 la viuda del interfecto'.—¿Me eono-
ces?

REAL.—Lucia di Lammermoor.
ESPAÑOL.— 4x2.—El vergonzoso en Palacio.

—La sota de bastos.
8 1x2—La Estrella roja.—Mi misma cara.

COMEDIA.—4x2.—¡Mil duros ó mi mujer!—Bo-
nitas están las las leyes ó la viuda del interfecto.
—¿Me conoces?

En cumplimiento de lo que ofrecimos á los
lectores del primer número del Madrid Censor,
vamos á cumplir con la grata misión de comu-
nicarles las impresiones que hemos experimen-
tado durante la pasada semana acerca de la
materia que nos está encomendado conocer para
analizar en esta sección.

Masía Luisa Chevallier hizo á seguida alarde
de ser una pianista notable en la gran Sona'a sn
la bemol (ob". 26) de Beethoven, siendo recompen-
sada con bastantes aplausos al finalizar cada
uno de ios tres tiempos de que consta esta com-

Los Sres. Monasterio, Pérez. Lestán y Miree-
ki tocaron con amore el citado cuartetto.

Un púbiieo distinguido por su manera de ser
y por su inteligencia, al que presidía S. A. la in-
fanta doña Isabel con la señora condesa de Su-
perunda y les señores marqueses de Nájera, lle-
naba por completo el espacioso local.

Diose principio á la sesión con el divino y de-
licado cuartetto en sol (ob. 65) de Háydn, mere-
ciendo los honores del bis el minuettoy ei adagio
cantabile e sosíenuto.

Y terminó el concierto con el Cuartetto en mí
bemol, titulado de las harpas, obra 74 del inmortal
Beethoven, no sin que el público exigiese la re-
petición deladagio ma non tropo, y aplaudiera la
irreprochable ejecución de todo ei Cuartetto lle-
vada á cabo por los Sres. Arbós, Agudo, Gal vez
y Rubio.

&in que se hubiera borrado de nosotros el
grato recuerdo que conservamos del concierto
tan ligeramente reseñado más arriba, volvimos
el viernes al elegante salón da la calíe de Cape-
llanes, en ia seguridad de deleitarnos, saborean-
do Ia3 piezas que figuraban en el programa de la
tercera sesión de música clasica que la antigua
Sociedad de Cuartetos ofrecía en ía presente es-
tación á sus constantes favorecedores.

La*obra de Brahms está hecha de mano
maestra y fué magistralmente interpretada en el
piano, en el violin y en el vioiorfceiio por los
Sres. Tragó, ¿rbós y Rubio.

El Trío en mi bemol (ob. 40) de Brahms, que se
dio á conocer, gustó extraordinariamente, sobre
todo el andante, el scherzo allegro, que es orígina-
lísimo, y elfinale allegro con brío, repetido en me-,
dio de una ovación colosal.

Objeto de preferente examen deben ser para
nosotros las dos veladas que se han celebrado
en el Salón Romero, por la importancia artística
querevisten semejantes solemnidades musicales,
patrimonio exclusivo de ía eróme de los aficio-
nados; pero en obsequio al mejor método de ex-
posición comenzaremos por dar cuenta del se-
gundo concierto, en esta temporada, de música
clásica dicamera, que cimos él lunes.

Fué muy excelente y del agrado de la selecta
concurrencia que lo escuchó.

Los concertistas Sres Arcos, Agudo, Gaívez
y Rubio ejecutaron con primor el sentido, inspi-
rado y delicioso Cuartetto en do mayor (ob. 54 nú-
mero 2) de Haydn, repitiendo el minuetto allegretto,
valiosa perla de esta joya musical.

Nos aseguran, sin embargo, que hasta Febre-
ro próximo • no podrá efectuarse el estreno en
Praga, por tener en este teatro en ensayo una
ópera de Rubinsteín, digna, según se dice, de

í Según noticias que recibimos de Londres, se
\ encuentra en aquella capital nuestro compa-
i triota el insigne maestro D. Tomás Bretón.
; Las empresas teatrales de Praga y Milán han
I ofrecido al Sr. Bretón dar varias audiciones de
I su óperaLos amantes de Teruel.

Imp. de F. G. Pérez, Ballesta, 9, bajo.

Raney.

lo que gusta a Gil
le disgusta á Blas,

IjA -ostj:o-^

Es, por tanto, un gran secre ario.
Claridades (fotógrafo municipal).

Ivtfentras tanto empleo estos aparatos,terrumaré per hoy la fotografía: que hayobras en las cuales causa repugnancia tra-
bajar y de las que, una vez acabadas, hay
o^ue apartar de ellas la vista para tranauiU-dad v reposo del estómago.

Nota. Una sola virtud tiene mi fotogra-
fiado, y no fuera yo imparcial si ia omitiera-es hombre que sabe guardar ún secretó.

ADVEBTSHXJIA

CHARADA

La prima dos hermosa
De mi morena,

Me tiene á mí en el mundo
Lleno de pena;

Porque la ingrata
Como es cuarta primera,

Mi dicha mata.
Si la prima tres cuarta,

Yestá serena,
Tercia primera cuarta

Que me desdeña;
Ysi ia riño,

Me dá un todo enseguida,
Con mucho mimo.

(Solúeión en el número próximo).

Una victima.

LA SEMAM MUSICAL

ESPECTÁCULOS PARA HOY

-. -— \u25a0 i U
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EL MiESTRO BRETÓN EN L0NDRH8

posición, aue no es de las mejores del doloso.
Un consejo á la Srta. Chevallier, á quien ad-

miramos. Mas calor, más expresión y más
sentimiento, según les casos, para lo que inter-
prete, yestaremos de aeuard o. La frialdad, se-
ñorita Chevallier, hay que desterrarla'.

Por último, ía mencionada Srta. Chevallier y
los Sres. Monasterio y Mirecki bordaron el her-
moso Trío en do menor (ob. 46) de Mendelssohn
del que tuvieron que repetir elmulto allegro, qua-
sipresto, abandonando la concurrencia el Salón
Romero, batiendo palmas en obsequio de tan
eminentes profesores y de la sublime música que
eligen para encantar á sus admiradores.

Les señores suscriptores de provincias que no
tengan facilidades para !a adquisición de libran-
za-', pueden mandar el importa de la suscripción
cor un año (pesetas 10) en sellos de .franqueo
certificando la carta y descontando una peseta
por los gastos del certificado.
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Ebfaxeiita corrWe, a la vista, el 6 por 100 ae interés anual.
ÍS- •*«'\u25a0"• - ochó días de aviso, ei 8 ideai ídem.nacen a " ~ e&i'^l' _*rn ¿.fi.. k retirar cc>n ¿a.» «ó 5vio«, •-- --\u25a0 ;;:.:--- —. . ¡,:.:".;: ::•*».,-»

O-ABAKES rsUEABOS DE PISL dr-sde-206 pesetas basta 1.500. jjfjÍHj Su ¿pósito, á plazo ¿e medió año, el í0 por 100 |e interés anua;. '''gSi'2 ¿f^ltf
.\u25a0 CAIEISS3Í-&.-—Bn la cu»! nost* ftMSivean.mA.*quemaáapciaay ha!anQfts Hl^ M. "id. á id. .de ú* id. sí 12 por ¿UJ ae id. ia. i^í-i wIi S^

fffi? \u25a0 1ÍEHIA ál E0ITAS9 Y A CES01T8 -M.^fíSSJÍS^JtíS^^ | S»
W0; Wr^M MA\T3í>í IA i taait* en España,recibeunposícíenesfcaatá.^Baactóje». ., . §hüA

S£M&U¿tl t^l^á^ JL ¿sS»^ ¿L«.m llktA 1U |< :¿~ r"
L0sWíaÍÍ84s que d-seen saca*á su difiero ipás interés, pueaen>acer oper&ao- gg «g|f- i*gH¿¿g¿¿¿ afi¡gil¿¿;^^ EfcS de préstamo por su ¿nenia y. por cor-dacto de esta Centre», ||| J Jg^

"Espoa y/Im4 6 duplkado, principal '" l|-~
TBLBWOISG 812.— 3IABBXB B]
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Servidos 9é la- Compañía. Trasatlántica
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LINEA DE LiLS Á^ÍHJEfcAÉfc NEW-ZORK Y VERACRUJ?.-
EllQ, de.Cádiz, v&pG*fiMcntevide©,., p-¿ra Suerte-Rico, Há»**» y Ve-

Ei 20, d« SftíjteÉdéí:, *apor «Alfonso ¿II„, para Ccraña. Pjteartp-

Báeo,.-Hafeaa« ?? Vs&wass.'
El 80, cleCi

Eico, Habjfc'a y V^KBrú.
' LINEA DÉ COLON.—Si 8 dé BaMJeló&k* y ¿i 15 ce V5g«,' ''£.po¡-

"San As.ss !
i:n'»J^Er£'P'dert--R|eo; Máyagsess,, Posee, 5¿a Gaaíra, Ffíar-

tn-Cabelio,: Sibaiiiíla, Cartig^nay Ccion.' «","»«
LINEA DE FILIPINAS.—£i 25, da Barcelona, vapor "ís's de Pa-

n'aV;,,' para Pcr¿-Ssd', Adán,.Colon-bo, Siugapore yMsniia.
"LINEA DE BÜS5ÍOS-AIB.1SS.—El 1.° de ¿ alio,- ás Cádiz; *v£SS?r

«Antonio Lop-3:!, para Santa Oras 3e Te? eri ., Montevideo y BnéS»?
Aixea. y ero-,

jL-K-Jj

£¡JJ3

¡ ly

...•\u25a0D-.iríL-ii/o -j rjci^statuyerrce, ae ;::: gusio bjjt. .
...::-:v.::i!-.n!;; vegsc&i, i'.asiao aprobado -:n í'TS ñor i;-, aiiisgua

i v por (í;> ... crcto '^o¡ ano '/mi. — Gura :o;ías las'^afcrs? üpuos fji.
,;/ ¡a ps-.•-:-!•. Voíño Sscrófuias, STcze»»., Serfasis- =2er¡ees>,

.-;:.-,-o. Ge;.''. £ieui&aiJ&a)ó. — Por sus propiedades sw!l"" '

.:ox:c¡?cr: nmncioi:, .,.
...., .^uruidos,ya sean vira'.eülcs 6 pai<^. rrj

7---' 'i S¿ ;aeg, ir- ira ¿11:;p ;:•.'•? iixceij ycia
coüiO eiX.J JSSGT'OÍti

celes y viernes-.

SERVICIO o DE ÁFRICA.—Lín sa sjk SÍARRiíEeos.-rP 8, .fie

Euícslcsj», el srApór'^BfMmTM» S*"*l*gí» Cefttá, CáSis, Tángsv 3 La
r*chej Eabs.t. C^hWnc?, M&s-agáii y Megacc-r.

«Envicio e»e Táwgbr;—Dé Cádiz psra Tingarlos Sominsres, laúét-
oe Tánger para Cí?iz Joe

-spor

.PBHRÉjFarakcéaüco, ÍO-7, Rué x&hénev. -i ¿gago» fie3f,v?gAÜ»li!TEE?E5\i:íorices: Agencia de ia-CcEipaSia Tr^.&il&atica. Pueril

IlCiS 11 G«D, ¡MI I FiliílillPülS

Iffl,

B SI TIBIF"S B^1 TIP h&

AfiüASLA®el MJiNDO...TODOÉñPXlT^TíTíñDLñ
pyRGIMTES, DEPURITIIIS, aHTIBlUOSfiS,

':^im^^?msmm^Sí^^B^^s^mí^m^^s^^^^^aÉ^^^^

;ÁMAEXPOSICIÓN DE MUEBLES Y C

*te esBÍ meior establecimiento *e* muebles de Maddd y debe ser v»do por el público que de

mrtirse, tanto de-sillas modestas.como de fes n> ¿¿ aniert VVitt Él surtido de camas y «somiers» es.tan r abni td«nte y variado, que, manualmente, no ñay quie., pu¡

enseres de mobiliario, hay -una grandísima e:

tencia quede seguro ei comprador h£ de bnilar donde escoger. . "

. . . Mp(Md \u25a0

Los precios son mucno.más baratos que cuantos pomposamente .seanuncian en Maarid.

YMfiSi| COSTADO Y í OIÉBITO

WiCttlfJuHBO'. /EL. 1:.'.P &G0

Interesa. í tete leer.este ammeie

Colocación de capitales sin riesgo y con grandes beneficios

ES.^STA :&'UE^@ AWIS®


